Loa Josefina.
Hubo una vez un hombre extraordinario
parecido a todos y a todos diferente,
como todos vivió en el mundo, y a diario
¿Quién lo dijera? Viendo a Dios frente a frente.
Pero, por humildad bajaba la digna frente
ante la maravilla del misterio entre sus manos
misterio que trasciende las potencias de la mente,
facultad también que envanece a los humanos

Pero que unida a la fe lo hace volar alto,
sin conflictos entre el entender y las creencias
se puede la proeza de llegar a ser santo
y no abandonar el mundo y sus vivencias.

Fue tal la fe, que su duda mereció un ángel
que bajando del cielo le hablo en el sueño
para dar testimonio de una esposa fiel
así como de la llegada de quien es su dueño

Se le encomendó lo que los ángeles no merecieron,
la Reina del Cielo y del mundo el Redentor
de aquella su casa, morada hicieron;
al ser elegido por Dios como su protector.
Humilde y pobre, pero, honrado carpintero
con gran virtud y con justicia de toda la vida
para hacer de su casa un pequeño cielo
por la gracia de una familia unida.

Al Inefable, Jesús, puso por nombre,
fue testigo de la más grande de las grandes proezas
vio al Dios eterno nacer de mujer hecho hombre
y apropiarse como suyas, nuestras pobrezas.

Instruye en las leyes al eterno Legislador,
y enseña un lenguaje al divino Verbo,
“abbá” padre, escuchaba sincero del Señor
pero nunca por esto dejó de ser su siervo.
¡Habrase visto nunca en la historia tal cosa!
que un hombre, no cualquiera, llama hijo al de Dios
y a la amada de Dios, la llama mi esposa
sin pretender sentirse por ello, dueño de los dos.

Amando a una esposa que es ajena
y cuidando de un hijo que le fue prestado
sin embargo, no le causó ninguna pena
pues por los que amó se descubrió amado.

Qué mérito ante el Señor habrá alcanzado
que de entre los amados, al Amado le confió,
tuvo un corazón en amor a Dios abrazado
al grado que su vida, a Dios se la ofrendó.

Y ya una vez con la difícil misión cumplida
por abogada, a quién Dios no le niega nada
y a Jesús por testigo de la vida vivida
estuvo listo una vez que todo se acaba.

¿Quién es éste del que los ángeles cantan honor
sin ningún mérito especial que no sea el de su fe?
Amar a Dios sin importar que le trajese dolor
es la mayor virtud del que llamamos San José.

Enséñanos a la nada de la vida temporal,
poner en las manos del que da la vida eterna.
Patriarca terreno que te vuelves celestial
comparte con nosotros la felicidad plena.

Padre protector y esposo enamorado
ante el Señor los ángeles cantan tu gloria,
intercede por los que en el mundo has dejado
para que sigamos el ejemplo de tu historia.
Para que hagamos nuestras las virtudes tuyas
y nos hagamos amantes de Jesús y de María,
tú que a la Virgen custodias y al Divino arrullas
has que a la voluntad de Dios, la haga mía.
       Daniel López García
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